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fuego y rayos; y de e aj ieá marchó precipitadsmente
hacia Bogotá.

Los españoles siguieron y se tomaron la casa fuerte de
Cajicé, después de combatir con los indios que la guar­
daban ; allí encontraron las andas en que iba el Zipa,
pero ya despejadas de las planchas de oro. Los indios de
Zipaquirá les dieron alcance, y se trabó un combate
en que, á pesar del n úmero, que era como de 40,000,
quedaron pronto derrotad os por los españoles.

De los 6,000 habi tantes con que cuenta hóy Nemoc6n,
una tercera par te vive del laboreo de las mina s de sal, de
cal y de ca rbón, y de su come rcio j el resto, casi en su to­
talidad, vive de la agricultura y cría de ganados, para la
cual es de notarse la. excelencia de sus pastos.

Las minas de sal explota das por el Gobierno, produ ­
cen por término medio 800,000 kilogramos al añ o, que
vienen á ser una renta anual de cerca de $ 100,000,
como se verá por lo que produjo en años pasados.

Del año de 1877 (, 1878 produjo $ 83,159
del 78 al 79 id 128,818
del 79 al 80 id 1ü3,471
del 80 al 81 id.. .. .. .. .. . 73,436
del 81 ul 82 id.. .. .. .. .. . 68,177
del 82 al '83 id ' 40,546
del 8.3 al 84 id. .. .. 67,320

.A más de sus minas, posee este pueblo una buena
iglesia, rec ientemente construfda, varios paseos públieos,
ent re ellos el de In quinta )' jardín de Aposentos, )' las
rocas de S uesea, en el vecino pueblo de este nombre .

T iene tambi én ag uas termales ; '/ hacia S\1 lado
oriental suelen encontrarse algunas esmeraldas. Como
este pueblo ocupaba un gran puesto en la Nación Muisca
como plaza comercial, eran muchas las gentes que desde
dist intos y lejanos puntos acudían allf en consecución de
sal, que cambiaban por rnantns de algodón, tejidos de
plumas , algú n oro )' esmeraldas.

Parece que la época más floreciente de Nemoc6 n fué
la de los años de 1864 á 1875, en la cua l tu vo var ios J
afamados colegios, escuelas para j6venes de ambos sex~s,

una. bellísima y amena sociedad que hacía las delicias
de varias fam ilias bogotana s cuando salían á veranear;
por este tiempo se ensanchó mucho el comercio do su
plaza. Pe ro vino lit revolución del 70, el pueblo sufrió
mucho, y desde entonces decayó en varios sentidos; mas
siempre se ha distin gnido por su bella sociedad.

P ront o éste, como tantos otros pueblos, saldrá de ese
mortal letargo en que los han sumido nuestras odiosas
guenas fratricidas, pues el nuevo sistema político nos
brinda un horizonte seren o ). tranquilo para la sociedad,
y de paz y progreso para toda Colombia. E stemos segu­
ros de que Xemoc6n es uno de los primeros en aprove­
charse de los beneficios de la paz, J' que progresará por
sus riquezas naturales y por el carácte r de sus mora dores
laboriosos y honrados.

E l gra bado que aparece eu este n úmero representa la
esquina occiden ta l de la plaza.

Bogotá, Marzo de 1886.

ESCU ELA UE BELLAS ARTES.

~
ODAS las Secciones que constituyen esta E scuela
están ya en pleno vigor. Realmente las conferen­
cias que dicta en el anfitea tro de San Juan de
Dios, sobre anatomía ar tíst ica , el doctor Dan iel

Coronado, como las noctu rnas que da el doctor Liborio
Zerda sobre Física de los sentidos aplicada á. las A rtes,
en el salón respectivo del edificio de Sa n Bartol om é, son
de tal interé s, que s6lo es de sen tirse que el local en que
se dan estas últi mas, con gra n concurrencia, no sea más
amplio Y de mejores condiciones .
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Muchas de las personas que formaron la Sección de
Bellas Artes en el Ateneo de Bogotá se han encargadO
gra ciosamente de dictar esas conferencies ; ojalá que el
senor R ector de la Escuela consiguiera que en vez de
una se hicieran dos veces por semana, ad emás de las
dos obligatorias que el señor D . Francisco Torres M.,
D irector de la clase de G eometría y Perspectiva, dicta
puntualm ente.

REM INISCENCiAS .

i A señora doün .Iuana P et ronila Nava v Serrano de
García de H evia, nacida en Sa n Juan de Girón
I?epa!tam~nto,de Santander, de ilustre familia d~
España, VID O a Bogo tá á casa de D. Jerónimo d.

~lendoz8, don~e adqui,ri6 una: fina, educación, y algún
tiempo despu és cont rajo mntnmonío con el señor doctor
D. Fran cisco Javier Gnrcís de H ev¡a , del cual tuv o dos
hijos, J uan Crisóstomo y Dionisio.

A compa ñé á su mari do en todas partes dond e el Go­
biern o españ ol le enca rgó establecer algunas oficinas im­
portantes.

En el glorioso día de 1810 (20 de Ju lio) lIeua de un
grande amor patr io, fué entusiasta por el grito de liber­
tad . Acom paña da de las señoras doña Gabriel a Barr iga
Carmen Rodr íguez de Gaité n, Bnmyas, Ri caurtss ~
otras del señorío de Sa ntnfé de Bogotá., entusiasma. ~I
pueblo , J pone postas á varios señores y señoras para
hacer genera lizar la revolución en el país . Ten iendo
gran de influencia por los al tos puestos que había ocu­
pado su marido, logra. ser at endida de todos. Va ni
~alado del Virrey, y co~ su palabra y la ,de sus compa .
neras lo amedrenta, lo mismo que á. la Virreina y hace
que ésta influya pa ra que el Vi rrey ceda tÍ la petición
del puehlo. Al mismo tiempo su marido, el doctor Gar­
cía de Hevia, sus hijos Juan Oriséstomo J D ionisio.
acompaündos eletodos sus sobri nos, no cesan un instan te
de anim ar J entusiasmar al pueblo, hasta que logran
con el auxilio de más de 10,000 personas, entre hombre~
J muje res, que se reúna el Ca bildo, y an te él como so­
berano de la Naci ón, deponga el Virre-y su auterirlad. No
dejan un instante de esta r á la mi ra de todo en ese glo­
rioso día y (!TI la noche hasta ver instalado el Ca bildo
redactada el neta, juramentados sus miembros y el Vi~
rrey, firmada el neta )' arreglado el Gobiern o que habí a
de dur principio él. la tnd epend enc¡a del país. La señora
Nava, ~l ver coos!!guid o tan laudabl e ohjeto, sigue for­
mand o jun tas parti culares con los personajes v señoras
y cumple la parte qne le corresponde escribiéndo y po~
o}cndo postas él. va J'i~s señoras y amj~os de las provin o
Clas, para sostener VI VO el amor á la independencia y li ­
bertad. En el periodo de 1810 á 1816, su marido el doc.
tor Garcín de H evia, sus hijos J' su sobrino, el 'primero
como Gobernador)' los otros como militares tr abajan
con actividad para organizar el nueve orden d~ cosas.

Llegó al fin el P acificador, ll rigadier D. P ablo Mori.
llo, y en el acto empiezan las persecucion es. Aprisiona
á todos los miembros de la revoluci ón, sorprendiéndolos
de noche en sus casas, J entre ellos, como prin cipal al
marido de la señora Nava , doctor Garcfa de Hevi~ el
cual fué aprehend ido á las 7 de la noche en su casa por
un oficial español, llevándolo inm ediatamente preso al
Colegio del Rosario. E n esta noche funesta qued ó la
casa llena de consternaci6n, dispersándose sus habi­
tantes para disti ntas partes. .AI día siguie-nte es pre­
sa la señora Nava, se le embarga n y secuest ran todos
sus bienes, hasta la. ropa de uso, no dejándol a ni con qué
mudars e, Morill o la destie rra á. Caj icá, poniéndola á dis­
posición del Cura J demás autoridades españolas de
quienes recibe ultrajes y vejacion es. No le dejan pal~"" su
servicio sino á un esclavo, Inocencio Celacuerda que
después prestó' serv icios muy importantes, como lo 'vere.
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mos en su respectivo lugar. Para ator mentar la más, le
hacen saber 1;\3 autor ida des espa ñolas qu e á su marido
se lo sie uo consejo de g uerra, y le ind ican que para sa l­
"arlo l l~ vida, ofre zca en pla ta lo que pueda pesar, á la
.lunta de P urificación, que la habiu rescata do y salvado.
gntoncC3 el snnguinnrio Mo ril lo a copta la oferta, y las
amigas de la señora ~a"a recogen vajillas de plata y
otra s fincas ele la orp ccie, ha sta completar el peso cs ti­
pularlo, que rec ibe h .Jun ta de P urificación, [, pesar de
lo cual filé fuslludo [, 103 pocos dfns en la H uerta de
.I ulme (hoy pluzu de 103 ~L\.rt il"es), amargando con esta
iniquid.ul la sit uaci én de la señora. N ava. P ero aún la
agunrdauan otros golpes terribles.

Su hijo mayor, D. Juan Oris ástomo Garete de H evla,
que se fugó cuando prendieron á sus padres, fu é hecho
prisionero, con otros muchos compañeros de guerrill a, J
puesto en capil lv pa rt\ ejecutarlo al elía siguiente. P idió
permiso <,1 señor García ele Hed a pJ.ra mandar una cnr­
ta de despedida 11. su mulre . L1. entrega al sargento de
copilla, quien lu p:\s:, 11. D. Rupcrtc Garcla, .Jefc del
Ouerpc ti que per tenecía el sargento. E n el instante hace
llevar 0\ su presencia 0\ J uun Cris óstomo García de H evi u
y le previ ene eser ibn delan te de él al gunos renglones, J
viendo qua era 11\ misan lntra de la ca rta, lo tlt~ a para
escribiente tic muyc tin en el Batallón de N umancia, por
ser Sil letra su perio r, Y no tener este C uerpo escri bioute
qu e reun iese lus condiciones del señor G arcíu de H evla .
Fu á condenado (, servil' de soldado por dos afias, salvan,
do así la "ida por su excelente letra. E ste filé otro de
tantos J tan rudos golpes 41l1e recibi ó la señora Na va.

'I'odo esto la, ohligó á trabajar constantemente, á
posaI de L\ vigil aucin que había sobre ella, por la inrle­
pendencia de su patriu. Se pone de a cuerdo con los
J efes del Ejé rcito Libertador que se es taba form ando en
Oasona re :t únl ones de Santande r, lo mismo que con
las señoras de Bogot á P etronila Gnrcia R evira, Our­
mcn R odr íg uez de G uitán, G,~hriela Barriga, Barayas,
Ricaurtos y Po llcarpu ~alabal'l' i(~ta J para 'lue le infor­
men constantemente sobre lo qne ocurre en B ogot á,
para que olla, con la vi veza que le cm. carncterfstica,
ponga postas l\ Casanare, (, Sa nta nderv tÍ D. Juan Ne¡)Q'
muceno Moreno. Entonces tenía á su se rvi cie al esclavo
llanero m ocencio Cal acucrd n, tan patriota )' tan fiel á
BUS amos, como conocedor de los caminos, J tan osado,
que ni los ríos, ni nada, lo detenían en el cumplimiento
del encargo que se le hubia hecho . Aq uí he debido hacer
un elogio á tan fiel patriota, porq ue debido á él estaba
constantemente el Ejército del Llano al corrie nte de lo
que acontecía en Bcgot á.

Vuelve á Bogotá la señora Navn, J la sorprende la
noticia de la prisión de Policarpa Sa labarrieta, E u es­
tos momentos de angustia es avisada cautelosamente
que va á ser prosa, noticia que le mandó H ilarío Ci­
fuentes, por haberla ohl o el1 Palacio al Vi rrey, á quien
estaba afeitando. Con semejante " d so, <.'11 el acto se
pone en sah-o, saliéndose do Sil casa J entrándose en la
de D. Di onisia do· la Torre, esposo de la señora D~

An a :\oIaría de la Hacha, (Iue vivían en la que es hOJ de
D. Joaquín 1\faldolll.ulo. AIH Imela salvar la "i,l a debido
ti estas personas J al av iso que tan á tiempo le mandó
Cifucntes, pues de otm manera habría corrido la suerte
de Poliearpa Salabal'1'ict~,. A pesar de la suerte que la
esperaba si huh iera sido aprehendida, redobla sus esfuer­
zos, pone en juego toda Sil astucia, y con sus amigas pa­
trio tas )" la criada adquiere cnantos informes cree necesa­
rios sobre las fuerzas)' los movimientos que hace el Viney
en Bogot á, dando avisos constante mente á. los J efes del
Ejército del Lh~no, y man teniéndolos al corriente de la
situaci6n, motivo por el cual pudo lmeer el Libertador
Bolívar sus movimientos P fLl'a lihel'tar la Nueva Grana­
da, porque establ~ informad o de In verdad, y podía así
lograr el ol,jeto que se proponía, cuyos resultado s fueron

~.o DE SEPTIEMBRE DE 1886.

Paya, Gá.meza, Vargas, Boyacá, día glorioso. Grande
fu é para la señora Na va la noticia del t riunfo.

Aquí recordaremos á los que comunicaron noticias
verí d icas (, Bolívar luégo de sacrificada Policarpa: la
señora J) ~ P etronila García Revira, que de Gir6n reci­
hía constantes noticias de los pat riotas de allí, y las
recogía con incansable patriot ismo ; la señora D~ Car­
men ltcd riguez de Gai tán, que igualmente trabajaba
con asiduidad, (land a dinero y conquista ndo soldados
para mandarlos al Llano ; la señora D~ Gabrtela Barri­
ga, la se ñora R icaurte, las señoras Bnrayas, J los seño­
res D. D eogracias Garcla Rovírs , señor Coronel D .
F rancisco .Iavier González, que ayudaba proporcionando
.'" dand o din ero á los patriotas que quedan seguir para
Casana re ; también estaba en relación con el señor D.
Feliciano ) [ariño, Cura de Cer inza, á quien informa
igualmente, para que con las relaciones qu e ten ía en
esos pueblos, trabaje en uni formar la opini6n. Esto rué
muy favorabl e á Bolíva r, pues él le consig ui6 caballería ,
hombres )' cuantos recursos estaban á 811 alcance, en
términos de encontrar cobijas para el ab rigo, J las noti ­
cias que en esos momentos necesitaba el Libertador, por
tener al frente al enemigo. .:\Iuchas otras cosas pasaron
en estos momentos de conflicto, pero la constancia de la
señ ora Nav a, y la de todos sus copartidarios ayudaron á
coronar la. obra que habían empezado. Esta mártir y
prócer de lu independencia no solamente sufrió lo que
hemos dicho, sino que además cuando fué llevada en
desti erro para Caj icá, ln hicieron caminar á pie, en medio
de soldados bruscos y ordinurios, por el camino viejo del
pie de. la. cordillera, qu e conduce al Puente del Común,
tan conocido p OI' lo fragoso y lo lleno de cascaj o y loda ­
zales , 10 cua l le hizo hinchar los pies, en términos de
lI O poder caminur, pOI' lo cual los soldados y el oficial
que la conducían la llenaban de improp erios, hasta He­
ga r el caso de estropearle. Fué t ánta la persecución qu e
se hizo á la famili a de la señora Nava y á las t res cuña­
das y sueg ra, que viv ían en el pueblo de la Grita, que
las . hicieron salirá pie inmediatamente, y como la IDa­
dre y expresada señora Gnrcía ele H evia, era muy ancia­
na y enforma, no podía caminar á pie, por lo cual las
hijas tuvieron 4111 C cargarla á espaldas hasta el lugar de
Sun-Oristébal, punto señalado por el J efe español como
lugar de destierro.

BIBLIOGRAFÍA.

1PESAI~ de la guerra por que aca ba de at ravesar el
país, el movimiento li terario ha estado á la altura

c;r de la. efervosceucia intelectual que reina siempre
en Colomhia. Por las llecesitlades del día ha teni­

UO que s llsp {~ndcrse casi tollo el p<'rio<lismo. P ero sin
<.'mbargo podemos <lar ho)' bren : notida <le las prin cipa­
les public.aciones que han aparecido en las im prenta s
ue l Jogotá, así:

P E RiÓD ICOS.

gn la de S iI\'estre y Compañía :
B olea n de .J"Lt'isos, en 8 págin as dividid as en 4, co­

lumn as, en 12? Comenzó á publi carse en Marzo del pre.
sente afLo, y va en el número 13. Gran parte de los
anuncios que se insertan en este periódico tien en ilustra.
ci ont.~s al usivas al objeto que se anuncia.

.tl nales Re ligiosos de Colombia. Revista quin cenal ,
de á. l G páginas <m 2 columnas, en 8~ Lo dirige el Ex­
celentísimo Señor D. J. B. Agno zzi, Delegado Ap ost6­
lico. Ha salido hasta. el número 62, correspondient e al
15 11 <~ .Julio.

Uel'ista Bibliográfica. Organo <le la Librería Torres
Caicedo. Sale en 16 páginas á 4? menor. El último n(l.
mero es el 20, que tien e fecha 26 de A gosto.
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Papel Periódico Ilustrado. Concluido el IV año de
este peri6dico! so suspendi6 en el tiempo de la guerra, y
ahora ha cc nrinundo, dando prin cipio al año V, que co­
comienza con el número !)7. Segui rá publicándose en
la misma forma )' con las mismas condiciones de los años
ante riores.

RegiRtro ~l[ulliciplf l. Número ext raordinar io censa­
grado al Centenario de Rí cnurte. Sali6 ellO de J unio.

En la de L a Luz:
La Nación, en 4 páginas, gran format-o, divididas en

cinco columnas. Comenz6 lÍo publicarse en 15 ele Sep­
tiembre de 1885. Sa le dos r eces por semana 'l 'fa en el
número 98. P eriódico político, literario y noticioso. Fu é
el primero de esta cI M C que apareció después de la g ue­
rra , lIajo la direcc ión del señor doctor D. J osé Marí a
Sam per,

A nales de Instrucción pública en la Repú blica de
Colombia, E ste periódico, que "a en el núm ero 49, em­
pezó á publie,nrse primc m me nte en la Imprenta de E che­
vcrrta Hnos. Aparece mensualmente en un cuaderno oc
96 págin as en folío. Sil editor y agente oficial es el señor
J acinto E eheverrfa .

En la do Zulamea Hermanos:
D iad o Oficlal, en cuatro páginas de á. cuatro colum­

nas. No se ha suspendido desde su funda ción, que tuvo
lugar el Mio de 1864, siendo Presidente el señor doctor
Manu el Mnrill o. Va en el núm ero 6780.

En la del señor Ignacio Borda :
Las Noticias, en cuatro páginas, á cuatro columnas,

dirigido por e! señor D. Ignacio Borda, Va en el año 3~,

número 128. li~S periódico de amena y variada lectura.
En la de Et I'roqrao :
E l Proqreso, peri ódieo semanal, en cuatro pá.ginas,

forma mediana, de á cuntro columnas. Se reparte gm.·
tis , y aunque Sil obje te prin cipal es la publicación de
avisos, co nticuo siempre artículos variados sobre aro
tes, comercio, indu stri a, ag ricultura etc. Lo diri ge el
laborioso joven Alfredo Greñas. Va en el n úmero 14.

En la del señor Ni colás P ont6n:
Bl Beeopilador, boletín de noticias política s, religi ón

y 'Var iedades. 8 p áginas, forma mediana, de á dos co­
lumnas, '"a en (:1 núm ero 158, y se publica cuando Sil

Redactor, el señor Nicolás Pontón, lo cree necesari o.
(Se co nt~nlll.1rá) .

LA SERRANA.

Leye nda },ti s t ót¡ i c&.
IContl nUAd e la p .1.ginll.30).

CA P ITULO 11.
EL }[AR DE L AS AN T ILLAS.

i Nl'It" 10)" 27° de latitud Norte, limitado al Oc­
cident e por la. costa americana, al Sur por la mis­
ma costa, en lo que se llama tierra firme, al Este
J al Norte por el Océano Atlánti co, est á encerra­

do lo que los geógrafos denominan altern ativamente
mar de las Antillas, mar Caribe 6 mar de Colón, según
la. parte en que se considere , Bu este mar está la playa
aT(mOSI~ J desierta en que dejamos á Pedro S errano al
fin del anterior capitulo. Hablaremos de tU y de su lOa·
rino a lhergue, (lespués que ha.yamos dado una rápida
mirada al mal' ele que vcnim lJs hablando.

E n sus ag uas so cuenta un número de islas ta l, que
aunque haya algun as de considerahle extensión, por su
agrupamiento y proximidad, los hombres de ciencia las
hauti zaron desde el pr incipio chn el nomhre de " Gran
A rchipiélago de las Antil las.'-'

Este enorme grupo de islas puede ser dividido para
su más f,icil estUtllo) en cnatm regiont~s completamente
distint.as.

En la región del Norte está d Archipi élago de las
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Islas Lu cayae 6 Bahamas, vecino al O ccidente de la
penín sula de la Florida y parte del golfo mexicano ; al
Su r, de ag uas cubanas, y al Ori ent e y Septentrión, de
la prolongad a anchura del mar Atlántico.

Bato conjunto de islas toca al Occident e con el Cnnal
de la Florida ó nuevo Cana l de Bahamn, y al centro,
con el Cana l vh'jo del mismo nombre. A mbos canales
sou nnvegables, aunque con alguna dificultad, por estar
llenos de peligrosos bajfo s,

Las islas de este grupo son todas tlu fOTIII¡H~i 611 madre­
p6rica )' de superficie baja J plana, con algunos bosques
y lagos salnelos en su parte media. Todas está n como
empotra das en dos mesetas submarinas, conocidas por
los viajeros con los nombres de B ancos de Bahama.

Las islas principales de esta sección son : Ahaco,
Bnhama, A ndros, Providencia, E xuma, E leutera, Gua­
nalian í, Yu ma, Orooked, A eklyns, In ag ua, Mari guana ,
los Ca icos y la isla 'I'urk.

La segunda región , al Su r (le la anterior, comprende
cuatro islas llam adas " Grandes Antillas," habi da con­
sideració n á. su gran tamaño. Son éstas : Cnlm, .Inmai­
ca, H aití ó Santo-Domingo 'l Puerto-Rico.

Las últim as regiones, comprendidas bajo la califica­
ción genérica de " Pequeñas Antillas," están formadas
por dos cadenas que constituyen las Ialas-del-,V iento y
las Islas llajo-el-Vi ento, ó sea, con nombres más cono­
cidamento náu ticos, Islas de Barlovento ú Islas de So·
tavento .

IJ3s pequeñas Antillas, ó Ialns-del-,Vi ento, comienzan
al Nort e por un grupo subalterno, si tuado nl levante do
Pu erto-Ri co.

E stas islas, extendidas desdo el punto mencionado
hasta frente {~ la desembocadura del Orinoco, remedan
el delineamiento gracioso de una. especie de medialuna ,
y es tá n divididus en dos- ramales vecinos, ca si yuxta­
puestos, accidental el uno )' oriental el otro.

Loa dos ramal es di chos no comien zan á disti ngu irse
geográñeame nte , sino al partir (le un nudo , conocido con
el nombre de A rchipiélago de las Vírgenes y formado
por v iquee, la Culebra, San-Thomas, San-. Juan, Tortu­
ga, Sa nta-Cruz, Virgen , Gord a, Anegada y el Somhrero.

La fila orienta l de las pequeñ as A ntillas , cs t{~ consti ­
tuida por Saha, San-Eustaquio, San-Cri stóbal, Nev is,
Monserrate, Gu adalupe , D ominica, l\lartinica, Sa nta­
Lu cía, 8an-Vicente, Granadillas, Granada, Anguilla,
San- Mar tín, San- Ba rtolom é, Barbada, Antigua, De­
seada, Marigalaute y Tabago.

D e esta últ ima agrupación insular, la serie de oca so
está compuesta por terrenos en su mayor par te r olcéni ­
ros, mientras que la opuesta 10 es casi en 8U tota lidad
por ag lomerac iones calcáreas.

Las islas Bajo--el-Viento se extienden desde frente ñ.
las bocas del Orinoco hasta el golfo del Darién, siguie n­
do paralelam ente .t¡. las costas septentrionales de las Re­
p úblicas de Venezuela J Colombia. Las principales
ent re éstas son : Trinidad , Margari ta, Blanquilla, Ter­
tugu, Orchilla, Los-Roques, A ves, B uen-Aire, Cu ra­
zao )' Grulla.

Todas las t ierras comprendidas en este cuasi med ito ­
rr áneo, fueron arrebatadas á sus primit ivos pobladores
por la Nación E spañola , la cual no conserva hoy sino
las Is las de Cuba J Pncl'to-Hi(~o, yeso con prohabilida­
des de que bien pronto se escapen de su tutela. In gla­
terra posee la .rama ica 'l algunas de las Lu cayss ; Fran·
cia, la }Iartinica y otras ; Dinamarca, R. San-1'homas,
y H olanda tÍ Curnzao. ·Venezuela, Colombia, las R epú ·
hlicas orientales de Centro-Améri ca ~. la de México
poseen algunas en las aguas aleuañas.

Muchas de estas islas son amplias )' fértiles ; otras de
menor capacidad son feraces Ii. tl"(~ chos. D e las restantes,
reducidas en tamaño, cuál f!S rocallosa , cuál seca, cuál
húmeda, cuál árida, cuál estéril y cuál fértil . V énsc nu·
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merosos islotes, aislados ): solita rios, sin impor~~ci~ y
sin valor, '1' ent re ellos, miliares tan menguados e lllSl~·

nificant es que bautizados con el nombre de Cl\}"OS, t:'P1o
znn erandes porciones de este mar, como los asteroi des
ILcn¡~n notables porcion es del mundo planetario.

Ríos rle alguna cons ideraci ón, torrentes, ~rroyos J
fuent ecillas feeurulnn la mayor parte de estas 181as, los
cuales por su evaporación constante y por el saludable
riego (IIH! ostablecon, I'eva~l una ví~a activa-y poderosa
{, un reino vesotal espl éndido y variado ; yu uaJo la for­
ma de sHculal~s bosques poblados de érbolos corpulento~,
ya bajo la de umbríos sotos de graciosos arbustos poéti­
cos v va en íin bajo la de vastl simas praderas esmal-

,~ ~ , , . . .
tudas de pastos suculen tos y nutritivos. .

La. temperatura media. de esta s comarcas al nivel del
mar, es de ~Go á 270 del term ómetro eentlgrsdo, llegan ­
do su máxime á 400 v su mínimo á 15°.

Nu hay perceptibles eu aqu ellas latitutle~ si.no tlo~
estacionos : la una llam ada l 'erano ~' la otra HlVWI"llO, o
sea tiempo seco y tiempo lluvioso. Comie~za la primera
á mediados de Octubre, y termina á mediados de.Mar­
zo; la otra aban-e el espacio intermedio. En la pruuera
el calor es soport able aun al nivel del mar; en la se­
eu ndn la te mperatura sube hasta hacerse (~lIfal1osa y so-
~ ' 1 . ti .tocante, siendo ésta la epoca en que as 10 uencias
sim éticas de la localidad desenvuelven todos Jos horro­
res ele su mortífera influencia, hajo el semblante at erra-
dor de vómito negro ó fi ebre amarilla. .

En efecto: al nivel del mal', esta devastadora doleucia
cansa estragos, inconcebibles para todo el que no la haya
visto do c(~ ~ca . Y no ('S ulln sola , porque las íiebrcs P¡~­
lúdicas, con todas sus variedades, desde ,In, .pcl'uic.iosa
lÍlgilla, nipídamentc mortal , hasta la. trans ítona y cflrne­
m, (le escusa significación, tudas se Illuestrat~ con. fre­
cuencia, haciendo de las costas "J de los valles mteriores
paraj es malsanos J delet éreos, letal es especialm ente para
los europeos )" pnru los que habitan climas fríos sobre IHs
alt as cordilleras.

Como en muchas de las Antillas, particularmente en
Cuba, Sauto-Domingo y .Iamnica, las cade nas IU?uta ­
nosas elevan sus crestas hasta alcanza r en ocasiones
3,000 metros sobre el nivel del mar; se observa que pa­
sando 400 metros de altura sobre estas pendi entes, la
acción climat érlcrn se dulcifica, y ("1 vómito prieto des­
aparece, lo que demuestra en cie rto modo que su causa
eficiente so debe á nn principio de infección marí tima,
cuya eficacia mórbida se destruy e (m esas region cs. :\-Iás
arriba, J' ascendiendo siempre, el calor dismiuuJc, la
atlllóstt~m se refresca y los sitios alcanzan cara cteres
completamente salutíferos y adecuados á una existencia
agmdahle, sin que por esto la disenteria, las fiebres ti­
foi \h~as y otros males, patrimonio obligatorio de la hum a­
nidad en todas las zonas, dl'jen de caCl',.1\11ictil'os y
mortales, sohre las poblaciones.

.A cstHS circunstancias topográficas hay 'lu e agrega r
algunas más para mostrar la fisonomia de aqu cllas co­
marcas. Los meteoros ofrecen en su elesarrollo una sin·
g uiar energía J una inmensa fuerza que los caracteriza.
E n ciertos lugares la humedad del aire llega {~ ta nt.o
que difícilmen te se la hallarla igual cn otras par tes del
glollo. Las lluvias son frccuentf."mente torre nciales. l..a
ruptura del equilibrio en las dift:' rentcs capas del aire ('s
sobre modo rl'ipida y origina tempestades horribles, cUJa
impetuosidatl ha ,"enido á ser clásica y prO\·erhial. Las
1I0rr.lsO<ls J vClldabales revllch'en mar 'i t ierra con tan
inusitada, fuerza que, á vuel tas do Jos estragos (;OIllUnes,
los bUCIU('S rompen las cadenas de sns andas J saltan en
astillas á ímpetu de las olas. P esadas embarcaciones
suelen ser levantadas y al'roj :~das (t lo lejos como lige­
ras pajas. I1ierba,s, arbustos, árbol es secul:~res y bosques
enteros, todo lo arranca, revu(~lve cn vertiginosos remo­
linos, tritura y muele el aire., )' las conyulsioues natul'a-
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les llegan á un grado tan eminente de furor que ningu­
na pluma podría pintarlas con entere verdad. En lugares
fértiles, en campos cultivados con esmero y en ub érrimos
cort ijos, modelos de produ cción y holgura, le visita de
un turbión, el crecimiento de las aguas que salen (le
madre y la acción de los terremotos, df"jan el hambre, el
desabrigo, la desnudez J )a miseria como lamentable
reemplazo de un a dicha anterior.

¡ Qué edad geológica tieneu estus islas I ¡ Han sido
de formación coetánea' i Son restos ele un continente
sepultado bajo las aguas i Son precursoras de un mun­
do nuevo que se levanta f

Ya hemos dicho que ha)" entre ellas fonuaciones ma­
drepóricas, cal cárens )' de origen plutónico. Agrf.'garemos
que las grandes A uti llas parecen hab er venido de una
formación primitiva, que descan san sobre UDa base gra­
níti ca)" que los islotes que bordan sus riberas , cora loides
en sn estructura , se deben á una creació n reciente, así
como se debe en muchas de las Ln cayas ;\ un origen
idéntico.

Que la formaci ón de estas tierras no se ha verificado
en una misma época geológica, bie n se d~ja conocer por
lo que hemos expuesto , Para saber que rea lmente la
cadena oriental de las islas de Barlovento es esencia).
mente calcárea, no se necesita otra cosa, que haber visto
de paso á San-Th omas y sus vecinas. Para conocer que
la fila occidental del mismo grupo es de origen ígn eo
basta mirar las solfat aras do Marrinica ~. G uadalupe, El
trabajo microsc ópico, )' á la par monumental, (le los in ­
fusorios marinos se re elarauroute al saludar las playas
de Guanahnn¡ 6 (le Prnvidencia, IDS sienitas granitoi­
des de la elevada cordillera del Cotm-, cercn de Bantia­
go, demuestran patentemente la furmn ci ún que IIl'JUos
atribuido á la Isla de Cuba, forma ción justificada igu al­
mente pul' las rocas que sustentan las altu ras de Cibao,
en el centro de H aití.

La multiplicidad de los elementos geogé nicos de estos
países, impli ca na tura lmente la idea de producciones
naturales variadas hasta lo infinito. BI reino animal está
representado por un corto núm ero rle best ias feroces,
a lgunos cocodrilos, raras ser pientes, numerosos esccr­
piones, abundan tleimos pejes J galana multitud de av es.
)lás pobre el rei no min eral , ofrece sólo filones ele cobre,
rocas poco variadas, algún oro en los terre nos de alu­
vi én , mucho azufre en los erutcrcs de los volcanes ex­
tintos )' copiosa rnnt irlad dl\ sal en fuentes 'l en lagos.
El reino n~gctal se oshmta profuso, admimulemente bello
J por extremo opulento.

En la época tle la ronqui sta , la fiara indi gena de estas
islas era de 11111\ actiddaíl creatlorn, ycrdalleramente
maravillosa.g¡ alm,~ tl~ los conqui statlorcs, á pesar de
su rudeza, sc ext rav iaha nI tlcsmnharcnr en tan fecundas
playas. T.dcs hOlIlbrl's, aunque ignorantes y atmsados,
de incul tas y s{) 1'(lidas pasioQ{'s (~n su mayor parte, llega­
han impregmulps de cierto hálito religi oso, místi co y
poético, que los coml ucía de V ('Z en cuando á la ingénu a
adrniraci6n de la o lll n i pott~ll c i a. (lj"ini \ en la hechura (lc
sus obras.

Hecién yenidos de un mundo Yif"jo, cUJas bellezas
especiales conodan por rutina, en quienes el hábito de
yer siem pre una misma cosa habia embotado todo senti ·
miento de entusiasmo, los -cODfluistad ores tocaban á la
puert a de una unen\ ti erra en que todo era para. ellos
desconocido, I1rrebatador J ma gnífi co. S in darse cuenta
de que un sol tropi cal lleno de calor)' luz, )' tina atm6s·
f(~ra cargada de hum edad y carbono pudi esen obrar tal es
maravillas hajo la infiuenci.n de elementos desconocidos
é impalpables pam cllos, y de que la nlltumleza se mani·
festase con arreos tan lujosos, ello es (Ine debieron que­
dar sometidos {\ la influencia de U1I fuerte sacudimiento
y de un vi rísimo interés de observación.
. Espaciosas florestas, árboles gigantescos, ai rosas pal .
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meras, aterciopeladas acacias, bejucos trepadores, ar­
bustos elegantes, delicadas praderas, follaje caprichoso,
enredaderas inextrieables, guirnaldas colosales de visto­
síslmas llores, aromáticas cortesas, embalsamadas vai ­
nillas, suculentos frutos, lindas maderas, y, sobre todo,
ese primor de vegetación, la fauna tropical representada
con exquisito primor por eardúmenes de pejes y maris­
cos útiles y curiosos, por bandadas parleras de guaca­
mayos y loros que ensordecían los aires, por ágiles y
ligeros cuadrúpedos, por avecillas vestidas de atornaso­
lado plumaje, por insectos eumuadores. y, en fin, por un
mundo de seres organizados, como la fantasía más loca
110 lo hubiera podido imagiunr hastn entonces; todo eso
era bastante, .r nun sobraba, para llenarlos de admi.
ración .

Rncojudo este país entre la. parte más septentrional
de la zona tórrida y el límíto más apacible de la tem­
lJlalla, disfruta de las influencias de .una J otra, y con­
centra en si mismo, y 1'01' este accidente, un poder no­
tiro de producción múltiple y extenso. Lo que en la faja
terrestre próximamente ecuatorial debía negarse lÍ todo
crecimiento)' desarrollo, en las Antillas ha hallado
cansas eficientes de precocidad)' abundancia. 1)01' esto,
animales y plantas traídos de remotos países han alcan­
zado á acrecer prodigiosamente las producciones de estas
islas afortunadas. Sobre la congerie de vegetales dis­
tintos que adornaban el terreno en los tiempos primiti­
vos, ha venido la importación hecha durante cerca de
cuatro centurias á aumentar ventajosamente los artícu­
los comerciales y de consumo propio, de una manera fa­
bulosa,

El viajero que bey estudia ese vasto archipiélago,
halla en los cortijos géneros peculiares de las cinco par­
tes del gloho: caña de azúcar, café, cacao, tabaco, algo­
dón, gengibre, achiote, sésamo, vainilla, añil, patatas,
ñame, mijo, malanga, zorgo, maíz, arroz, judías, gnrban.
zos, an-ejas, 'yuca, sagú, col caribe, sandías, melones,
cohombros, bcreugenas, ajíes, manzanas, piñas, mame­
yes, nísperos, sapotes, árbol del pan , aguacates, pláta­
nos, guanábanas, mangos, naranjos, caimitos, alicastro,
limoneros, chirimoyos, anones, ciruelos, dátiles, hicacos,
higos, granadas, granadillas, nopales, papayas, tamarin­
dos, caoba, campeche, amarillo, guaY:lco, palo de fran­
jas, jabonero, árbol de seda, árbol de ramilletes, palo
santo, gomero blanco, casta ñero, almendras y muchos
más, tanto para elementos de exportaci ón como para
comercio interior, comodidad, ornato y necesidades in­
dustriales.

La raza pobladora hoy de esos divididos territorios
representa todos los matices <le la especie humana, si se
exceptúa la de los aborígenes ó indios americanos, cuyo
aniquilamiento se dehe á la codicia de los pobladores
blancos y á la actividad sanguinaria ,Y cruel del pueblo
conquistador.

Los negros, introducidos desde el principio de la colo­
nización, vinieron, so pretexto de favorecer lÍ los pobres
indios, que sucumbían abrumados por un trabajo exor­
hitante y por los malos tratamientoa :í que los expuso su
esclavitud.

Esa raen se ha multiplicado de una manera pasmosa,
y ella, con sus mezclas, si no domina por la inteligencia
y la riqueza, sí domina por el número. Las razas blanca
y malaya, en notable minoría, parecen destinadas á
verse hien pronto bajo la tutela de sus viejos servidores.
Grandes y cruentas turbaciones habrán de presenciar
las sootedades, antes que In refusión completa del ins­
tinto, el sentimiento, la inteligencia y el color de la
piel lleguen lÍ uniformarse para sacar de esa masa he~e­
rogénen de seres una. sola que asuma caracteres propios
y ofrezca tipo único y una entidad completa.

Blancos eran los hombres que descubrieron)' comen­
zaron á poblur esas tierras. El color de su piel se pres-
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taba poco á las inñuencias tórridas y á las excitaciones
físicas de que iban á estar rodeados, al tomar posesión
deñnitivn de un mundo en que debían perpetuarse. Pro­
videncial parece el hecho de haber introducido africanos
en el Nuevo Mundo, desde la época misma en que la
sociedad comenzaba á mecerse l'11 su cuna . Vaso de
tinta arrojado en un líquido claro, para convertirlo en
moreno, pensamos que el cruzamiento se encargará de
resol ver el problema para que, andando los tiempos, la
América equinoccial tenga una población adecuadaá
sus condiciones materiales de existencia, Bella podrá
ser la resultante, porque hombres)" mujeres de color
moreno claro, de ojos y cabellos negros, esbeltos de cuer­
po, ágiles y listos, inteligentes y vivaces, lucharán r-on­
tajosamcnte á fin de clamar una naturaleza braría, ('.11)'OS

opuestos caracteres exigirán vigor para ajustarse lÍ la
futura civilización do esas comarcas.

y á propósito de naturaleza física,)' en el aspecto de
sus ventajas peculiares, la fisonomía del archipiélago de
las Antillas presenta aún formas de belleza que deben
ser consideradas.

Eu las noches claras, el universo sideral es magnífico
en tales sitios. Los estudios astronómicos podrían en
cierto modo renunciar á los auxilios del telescopio: tan
diáfana y sutil es la atmósfera terrestre y tan limpio é
inmaculado el éter. En ninguna parte la faz de los pla­
netas se ve más reposada y esplendente, y en ninguna
parte las estrellas tijas titilan con más nítidu vivacidad.
En ninguna parte del globo la bóveda del ciclo se abre
con más amplitud, )' en ninguna. las fronteras de las
constelaciones son más patentes. Dulce es, durante las
noches transparentes, disfrutar en semejantes latitudes,
ora en las plazas públicas de las bulliciosas ciudades, ora
en la soledad de los campos, ora á bordo de un cómodo
bajel, al vaivén de las olas, el espectáculo del firmamento
tachonado de luminosos astros, y respirar con deleite el
aire embalsamado por las florestas ó impregnado de las
esencias salinas del mar. Hay un encanto indefinible en
mirar una á una las diversas zonas siderales, en detener­
se para penetrnr con la imaginación en el mundo de
Vega, en los secretos del astro amigo de los navegantes:
en h¡, graciosa disposición del Crucero J en la incalculn­
ble multiplicidad de las nebulosas. Las facciones de ese
trozo cósmico encierran tanta belleza, primor tánto ('11

sus pormenores, que en su presencia el alma se conmue­
ve suavemente á impulso de indefinible regocijo, que
bien pudiera llamarse la inefable sensualidad del espíritu.

'I'al vez esa misteriosa influencia es la que engendra
en la mente ele los criollos el sentimiento decoroso de la
libertad. Quizá:í ella se deba esa claridad de inteligen­
cia esa viveza y ese donaire que templan su ingenio.
Pu~de ser que ella sea genitora inconsciente de ese ar­
dor sagrado que produce héroes J poetas, sabios y artis­
tas . Y no será imposible que, movidos por su aliento
sagrado, Pl~cido el negro, y. IIeretlia cl.suhliu?c, ha,yan
pulsado su 11m ele bardos, sm que pudieran impedirlo
las cadenas del esclavo en el primero, ni el estertor fu­
nesto de la tisis en el segundo. Clavado el nno al sucIo
patrio, é inmolado en afrentoso patíbulo; errante el otro
de tierra en tierra, ambos fueron á la muerte entonando
himnos á la libertad !

¡. Y pare qué toda esta digresión geográfica sobre el
archipiélago Caribe f

Realmente. Este capítulo es de una incoherencia. es­
pecial, J ninguna relaci?D directa parece tener con nues­
tro pobre Serrano, á quten hemos abandonado.

Sin embargo, la isla en que ha quedado el Capitán de
la goleta forma parte de las Antillas: por lo cual hemos
resuelto preceder su examen del muy somero y superfi­
cial de todo el archipiélago. Sigamos adelante.

(Se eon tfnuará j. .)t'tJcH\uef U t:;Ee .)btüJet'·
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ES CUDO DE ARMAS DE LA CIUDAD DE CAI.I.

Dibujo de D. M. Girón.-Grabddo por A . Torres.

Digna de recordar ­
se es también una 0 1'·

den del Marqués D.
Francisco Pizarro (l1e
20 de Agosto de 1539,
dada en "el pueblo
de Bicuito, térmi nos
de la ciudad del Ouz­
co " ) por la que seña la
éste los términos y ju­
risdicción de la ciudad
de csu, así:

Agosto de 1886.

dones, escudos, sell os, banderas y estandar tes, según y .com o y
de Ja forma y m anera que Ias ponen y traen las otras ciudades
de n uestros Reinos, y por esta nuestra carta encargamos..al
serenísimo Príncipe D. Carlos, nuestro muy caro y amado hIJO,
y mandamos á los Infantes nuestros m uy caros h er m an os, Pre­
lados, Duques, Ma rq ueses, Condes, Rlcoebombres, Jltlaest.res de
las Ordenes Pr-iores Com endadores, Alcaldes de los ca stitlos y
casas f ue¡·t:s, y á lo; de n uestros Consejos, Presidentes, Oidores
de las nuestras Audiencias, Alg uaciles de la nuestra casa y
cort.he, y ú todos los Regidores, Ju~·ados, Cab~llero8, escuderos,
oficiales y h om bres buenos de las ciudades, VIllas y lugares de
las dichas nuest ras Ind ias, Is las y tierra firme del mar Océano.
ass í á los que ahora son com o á los que fue re n adelante, y lÍo
cada un o y q ualesqulc r deltos en su jur-isd iccidn que sobre ello

fueren re querídos que
gua rden y cumplan y
hagan guardar y cum,
plir Ja dic ha me rced que
ha cemos á la referida
ciudad, para usar y po,
ner tales armas, sin que
se Je impida por m anera
alguna, so pena de la
mi merced y de cíncuen.
ta m il maravedfa para
la nuestra Cámara ú
cada uno que lo contra.
r¡o hiciere.

Dada en la villa de
Va.lIadolid, á veinti siete
días del m es de Junio.
año del nacimiento de
Nues tro Señ or J esucr íe,
lo, de mil qu inien tos
cincuen ta y nu eve.

Yo la Princesa .
~---~ ~ Yo Alonso de Ouyando

Sec retario del D. Real
de S. l\f. la hice eacrfb¡ r
pOI' su mandado."

u Desde el la mesma, la
vía de é.ncerma, ve in t .i,
cinco leguas ; é por la
parte de la mar, hasta
la len g ua del agua ; y
pOI' tierra adentro hacia
Buga, trei nta Jeguas •
ha cia Pcpe yán h as ta el
pue bl o de J amund í, con
todos los Caciques é In,
di os y t ierra que en este
t érm in o caen."

Ac ompaña hoy á estos documentos un grabarlo que
representa el escudo de arm as de Cali hecho por el jo­
ven Ab el Torres y que es la primera muestra que Se pu­
blica de los trabajos ejecutados por los nuevos alumnos
de la sección de grabado en madera de la Escuela de
Be llas Artes, que tan hábilmente dirija el señor D. An­
tont o Rodrigues, y que hace solamente tres meses que
está funcionan do.

Pron to tal vez se completa rán estos apuntes con la
publicación del de Pasto, que fué concedido, según pa­
rece, en el mismo año que el de Oali, y que tiene mucha
importancia histórica, por lo adicta que esa ciudad fué
á la causa del gobierno español. J 10S recuerdos de la
Colonia deben ser tradici6n sagrada, y ent re ellos se
distinguen, sin duda, los antiguos escudos heráldicos.

APUNTES DE HERÁL DICA,

,
'fH'ULO DE ARMAS DE CA i.r.

" D. Phel¡ pe,- Por la
gracia de Dios, Bey de
Castilla, deLe én.de Ara .
g6n, de las dos Olcü las,
de J erusal em, de Na va ,
i-ra de Granada, de Va.
Ien cla . d e Gulic ia.de Ma ,
l lorca.de Sevilla, de Cdr­
doba, de Oorcega , de
Murcia, de Jaén, de los
Algarbes, de Aljecira, de
Gibralta r, de las Indias,
Islas é tie rra firm e de l
mar Océano, Conde de
Barcelona, señor de Viz_
cnya y de Molin u, Duque
de Atenas, Conde de Ro­
aellon y de Cerdeña, Ar _
chiduque de Austria ,
Duque de Borgoña, de
Bravnnte y d e :Mil án
etc., etc.

P or quanto Francisco Ponce en nombre de la ciudad de Caly,
de la Gobernecíon de Popayán, que ca en la H uueetrae Indias
del mar Océa no, m e ha sido inf or mado con toda verdad qne los
vealnos de eIJa nos han serv ido (Jan lealtad en lo qu e se ha ofre.
cido, como leales vasallos; é m e aupllcc qu e pa ra cssos servicios
de los veci nos del ta y de su lea tted quedase memoria, mandase
señalar armas, como las tenían las otras ci udades desse tier ra
6 como la m i merced fues e. E yo aca t ando lo susodicho h e l~
habido pO I" bien, por ende por in presen te por os hace r merced,
es nuestra voluntad que ahora é de aq uí adelante esea dicha
ciudad haya é tenga por sus armas conocidas, un escudo que
dentro de él tenga siete mogotes de color de tierra, siendo el de
enmed¡o el más alto; y á la m ano derecha de la parte abaj o
esté una ciudad de oro entre dos ríos y úrbol as verdes; y en lo
bajo de tal esc udo, esté un puerto de m al' Con una n ao sur ta ó.
la boca de un r ío que sale del mogote y en tra á la mar , y ot r as
na os en el río arriba, con una s canoas con sus rem os, en aguas
azules y blancas, segun y com o va pintado y flgurndo en un es.
cudo como este.

Cuyas dichas a rmas damos á dicha ciudad por su divisa se­
ñalada. para que las pueda traer y poner y traiga en sus pen o

1!} A en el númeroSx de l a ño n. de este mismo peri ó­
dico se habian publicado algun os de los escudos

I de armas que la Corona Española tuv o á bie n con­
o ceder á varias de nuestras antig uas ciudades. No

fué posible por entonces publicar el de Ca li ni el de Pas­
to, cuyas descripc iones me era n desconocidas, com o to­
davía me es la del úl ti mo.

En cambio , respecto á la ciudad de Ca li log ré, duran ­
te el corto t iempo que en esa ciudad permanecí en uno
de los a ños pasados, y
gracias á los buenos
oficios de mi respeta­
ble a migo el ilu st rad o
docto r D. Be lisarlo
Palacios, obtener e l
documento que hoy
puhlica e l PAPEL
PERIÓDICO Lr, U S­
TRADÜ, y que ya di ­
cho doc tor ha bía re­
pro d u c¡ do en L a
Cruz, periódico que
se redac tó en aq ue lla
ciudad.

Como continuación
á mi anterio r j' breve
trabajo s ob re este
asun to, do)' á conocer
dicha pieza, que se ha
conservado en los ar ­
chivos de la Mun¡c t.
palidad de Ca li, y cu­
yo contenido es este:

PAPEL PERlODICO ILUSTRADO,




